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LA MADUREZ

La madurez es una palabra con prestigio. Una palabra que atrae. A todos nos gusta sentir que somos maduros, y si le decimos a alguien que es "un inmaduro" lo tomará normalmente como una ofensa. Definir la madurez no es nada fácil. No hay una definición que cumpla con todos los criterios, ni menos todavía alguna persona real que se ajuste plenamente a un "perfil de madurez". 

 Origen del término «madurez»

Si buscamos el origen de «madurez» encontramos que no es un término acuñado en el ámbito de la psicología, sino que esta lo toma de la agricultura. Así, en el Diccionario de la Academia de la lengua leemos: «Madurez: Sazón de los frutos». De ahí que la psicología popular, cuando lo aplica al hombre, identifica madurez con una de las edades de la vida, en concreto con la segunda edad: la edad adulta. En esta psicología de tipo popular, la madurez viene dada por el saber de la experiencia y por el aprendizaje recibido a lo largo de la primera edad (la infancia y la juventud), que aboca a una etapa de plenitud en la que el hombre, como los frutos de la tierra, se encuentra en su sazón. Esta concepción de madurez se caracteriza, por tanto, por su identificación con una edad de la vida, la edad adulta. Es un logro que se alcanza simplemente por el paso del tiempo y el aprendizaje, y que una vez adquirido se posee definitivamente. Tiene, por tanto, un cierto carácter estático: es un bien que se posee.
Esta identificación entre edad adulta y madurez, resulta insuficiente; y el hecho es que ha sido cuestionada incluso por el mismo saber popular, así como por los estudios de la psicología científica sobre personalidad. ¿Hasta qué punto se puede decir de todos y de cada uno de los adultos que son maduros? La persistencia de reacciones infantiles, de inestabilidad emocional, de pérdida de sentido, parece ponerlo en duda. El hecho es que el concepto madurez ha ido evolucionando a lo largo de la historia de la psicología, y se ha introducido progresivamente una nueva concepción de madurez, en la que se rompe la identificación entre adultez y madurez, para entender la madurez como el logro de la integración personal, como el equilibrio psicológico, como la capacidad de afrontar adecuadamente los retos de la vida. La madurez ya no es concebida de forma estática, sino de forma dinámica; la vida es entendida como un proceso permanente de maduración. La madurez es ahora comprendida como el equilibrio personal a conseguir en cada momento; y no como algo poseído de una vez por todas. Es una situación personal a la que siempre hay que tender, y que nunca se posee plenamente. Así se podrá decir, con toda propiedad, que un niño es maduro o se hablará de la inmadurez de determinados adultos.

Concepto polivalente

La madurez es un concepto polivalente y nos lleva a considerar sus dimensiones.

Se puede hablar de:

Madurez corporal: cuerpo, salud, energía vital.

Madurez intelectual: CI, desarrollo de capacidades mentales, lecturas, resolución de problemas, análisis de la realidad etc.

Madurez afectiva: expresión de sentimientos, comunicación afectiva, inteligencia emocional.

Madurez sexual: identidad sexual, disfrute, expresión, lenguaje y comunicación como seres sexuados.

Madurez espiritual: sabiduría de la vida, ética, valores, honestidad.

Madurez social: adaptación, habilidades para manejarse en grupo, apertura a los otros, flexibilidad, capacidad de escucha, expresión, pertenencia, etc.

Madurez laboral: habilidades, destrezas en el trabajo profesional, competencia, responsabilidad etc.

Madurez de creencias: sentido de la vida, trascendencia, cosmovisión etc.

Madurez en el autoconocimiento: esfuerzo e interés por conocerse, comprenderse, analizarse, integrarse...

Madurez sociopolítica: participación, compromiso,  talante democrático, solidaridad en dimensiones comunitarias, ciudadanas...

Un hombre o una mujer puede ser maduro en un aspecto e inmaduro en otro pero la auténtica madurez actúa como por vasos comunicantes e interpela a la persona para crear un equilibrio en las distintas dimensiones del crecimiento personal.
1ª parte
LA PERSONA MADURA: Rasgos
	MANEJO DE LAS NECESIDADES Y CARENCIAS 

El AMOR SABE ESPERAR

	Indicadores de egocentrismo

	Indicadores de madurez

	Busca la satisfacción inmediata de sus deseos 
	Ha desarrollado la capacidad para subordinar sus impulsos a los valores elegidos.


Dejemos venir las cosas por sus pasos (CPM, Pensamientos espirituales, 1984, nº 279)

No conviene precipitarse; vale más andar con tiento y hacer las cosas con seguridad. (CPM, Pensamientos espirituales, 1984, nº 281)

Hay que temer más la precipitación que la lentitud (CPM, Pensamientos espirituales, 1984, nº 278)

“Hubiera yo deseado hablarle el viernes, pero no me atreví a decir a V. una palabra porque conocía que antes asomarían a mis ojos las lágrimas que articularía una frase y no quise llamar la atención”  (JUAN, M., Cartas, nº 3, Alberta Giménez, 1874, a Sr. D. Tomás Rullán., p. 4)

“Pero no debemos precipitar los acontecimientos.” (JUAN, M., Cartas, nº 263, Alberta Giménez, 1911, a Srita. Dª Juana Truyols, p. 265.)
“No sé qué final tendrá el asunto; pidan Vs. a Dios que resuelva lo que a su gloria convenga, pues a esto lo subordinamos todo” (JUAN, M., Cartas, nº 54, Alberta Giménez, 1899,  A Rda. M. Siquier, p. 51.)
Debo ser pobre, pero no quiero que nada me falte. Yo, vil y despreciable, quiero y pretendo ver satisfechas mis necesidades al momento en que me imagino sentirlas. No es esto, por cierto, lo que Cristo me enseña en la Cueva” (CPM, Pensamientos espirituales, 1984, nº 360)

Demostraba siempre su confianza en la divina Providencia, porque yo lo oí decir muchísimas veces: “Dejemos que las cosas vayan por su propio camino, como quiere el Señor”.  (Testimonio de Francisca Bibiloni. SCPCS, Positio Super Virtutibus, 1981, p.28)
	CONOCIMIENTO  Y ACEPTACIÓN PERSONAL

EL AMOR SE CONOCE

	Indicadores de egocentrismo
	Indicadores de madurez

	No es capaz de mirar y aceptar su propia realidad. No se conoce a sí misma.  


	Se conoce a sí misma, tiene  claras sus características principales (físicas, psicológicas, sociales, culturales....) y, como consecuencia, conoce sus actitudes y sus limitaciones. 

Ha superado la confusión entre el yo ideal  y el yo real. 


“Pondremos sumo interés en conocernos cada día más y vencernos a nosotras mismas cambiando carácter, genio, inclinaciones, costumbres y demás que conozcamos no es propio de una esposa de Jesucristo.” (Esquema de Reglamento,  10 Marzo 1884)
“Muy necesario me es entrar en mí misma y trabajar para conocerme llena de miserias.” (Ejercicios Espirituales 1887)
“Recordaremos con frecuencia aquella máxima: “Conténtate con tu suerte y  sírvete a ti misma”. (Esquema de Reglamento,  10 Marzo 1884)
“Ellos se han visto obligados muchas veces a condescender con mi genio. Cuántos motivos tengo Dios mío de confundirme y avergonzarme.” (Ejercicios Espirituales 1881)
“Estoy siempre apurada, más que por todo, por mi falta de virtud que siempre busca excusas; pero la  Misericordia Divina no permite que me ciegue hasta cerrar los ojos a la evidencia.” (JUAN, M., Cartas, nº 49, Alberta Giménez, 1897, a  Rda. M. Janer, p. 46)
“Creo, por más que se me resista convencerme de ello, que mis 62 me van pesando y agriando el carácter como no permite la virtud. Pidan Vs. a Jesús que me haga sufrida y tolerante como debe ser todo superior.” (JUAN, M., Cartas, nº 65, Alberta Giménez, 1900, a  Rda. M. Janer, p. 64) 

“Propongo aprovechar todas las ocasiones que se me presenten para mortificarme, aplastar mi genio, callar cuando se me contraríe, pues de lo contrario turbo la paz y unión que debe existir entre nosotras” (CPM, Pensamientos espirituales, 1984, nº 495)

“Para corregir nuestras faltas debemos estar en calma porque así como en el agua revuelta no se divisa el fondo, en el lago tranquilo se ven hasta las más pequeñas piedras y es fácil acertar con ellas si quieren sacarse.” (Ejercicios Espirituales 1896)
	RELACIÓN CON EL CUERPO

EL AMOR  INTEGRA LA CORPOREIDAD

	Indicadores de egocentrismo

	Indicadores de madurez

	Se preocupa excesivamente por su cuerpo.
	Aprecia y cuida su cuerpo como un don. 

Valora el descanso.


“El miércoles pensamos abrazarlas; vamos bastantes cansadas y con necesidad de restaurarnos.”  (JUAN, M., Cartas, nº 47, Alberta Giménez, 1897, a Rda. M. Siquier, p. 45)
“Hemos descansado esta noche pasada perfectamente, que bien lo necesitábamos”  (JUAN, M., Cartas, nº 77, Alberta Giménez, 1900, a Rda. M. Siquier, p. 78.)
“Hoy, gracias a los esfuerzos que en la alimentación he hecho, me encuentro mejorada; pero han pasado por mí diez años en cuatro meses.” (JUAN, M., Cartas, nº 103, Alberta Giménez, 1901, a  Rda. M. Janer, p. 113)
“Lo activo de nuestro trabajo un tanto excesivo, nos dispensa del rigor en los ayunos.” (CPM, Pensamientos espirituales, 1984, nº 89)

  “Guárdense del frío en cuanto les sea dable; abríguense, pongan estera, donde pasen la velada particularmente. Evitemos que pillen un reuma  como el que a mí me está molestando, particularmente en la cama, dándome muy malas noches.” (JUAN, M., Cartas, nº 303, Alberta Giménez, 1913, a  Rda. M. Janer, p.298)
“Mala es la estación para vientres y estómagos delicados; se les debe cuidar siempre y muy particularmente en esta estación. No dejen Vs. como inútiles las precauciones higiénicas. ¡Cuidado con la alimentación!”  (JUAN, M., Cartas, nº 355, Alberta Giménez, 1915, a  Rda. M. Janer, p. 358)
	VIVENCIA INTERIOR

EL AMOR ACTÚA DESDE DENTRO

	Indicadores de egocentrismo

	Indicadores de madurez

	Se desestabiliza fácilmente ante apreciaciones y valoraciones de los demás hacia ella. 

Muestra cambios bruscos de humor y altibajos exagerados en la expresión de sus sentimientos.

Depende afectivamente del ambiente.
	Elige la respuesta a dar desde una actitud interior que ha elegido para vivir. 

No le afecta lo que dice la gente, pues  se apoya en certezas y/o evidencias que obtiene de la asimilación de sus propias experiencias.

 


“Recuerdo haberme contado que una vez su esposo regresó a casa más tarde de lo acostumbrado, ella, en vez de reprochárselo disimuló el haber caído en la cuenta de ello” (Testimonio de Pilar Civera. JUAN, M., P. 194)
“Nunca oí hablar a M. Alberta hablar contra D. José Ribera, ¡tanto como la hizo sufrir! Nos recomendaba fuéramos muy atentas con él y ella siempre que venía D. José le hablaba con mucha humildad y respeto” (Testimonio de la Hna. Francisca María Bibiloni. SCPCS, Summarium Documentorum,  p. 242)

“Faltaríamos no sólo a la caridad, sino también a la justicia, si no subrayáramos por cuenta propia, las alabanzas que tributo la Madre Alberta al nuevo Visitador. Era un señor muy fino, muy atento, de clara inteligencia, de rectitud natural, un sacerdote digno en todos sus sentidos. Pero también sería ajar la figura de la M. Alberta al no poner de relieve su espíritu de obediencia, su discreción en medio de su innata y jamás discutida sinceridad, su prudencia y su caridad.” (SANCHO, A., p. 245)

“Su confianza en Dios era ilimitada. Con ella emprendió trabajos y los llevó a feliz término”   (JUAN, M., Cartas, nº 101, Alberta Giménez, 1901, a  Rda. M. Janer, p. 110)
“Nada temamos,- recomendaba ella misma- confiemos en el mejor de los padres”. 

(JUAN, M., Carta nº 241, Alberta Giménez, 1901, a Srita. Doá Juana Camps, p. 246)

“Dios la llevó de la mano; y ella colocada ante Dios no quería sino obedecer. Conocer la voluntad de Dios y cumplirla era su afán” (SCPCS, “Litterae Postulatoriae”. Positio Super Causae Introductione, 1969, p.30)
“Se veía que ella era un alma que confiaba en Dios”. (Testimonio Esperanza Corró. SCPCS, Positio Super Virtutibus, 1981,  p. 143)
“Tenía mucha confianza en la Providencia de Dios, como siempre decía. Lo demostró especialmente en ocasión de la muerte de su hijo, que dejaba la familia en malas condiciones económicas, sin embargo a pesar de ello estaba tranquila y tenía confianza en Dios” (Testimonio de Ángela Ferrer. SCPCS, Positio Super Virtutibus, 1981,  p.10)
	EQULIBRIO EMOCIONAL

EL AMOR ARMONIZA CABEZA Y CORAZÓN

	Indicadores de egocentrismo

	Indicadores de madurez

	Encuentra desligado dentro de sí la razón y los sentimientos.

Se muestra o muy dogmática o muy subjetivista.
	Tiene cierto nivel de equilibrio psicológico; o dicho de otra manera, una ecuación entre corazón y cabeza, entre afectividad y vida intelectual. Compagina, como ingredientes armonizados dentro de sí, estas dos notas.




La razón debe imperar, y a ella nos sujetaremos en todo, ajustando a sus prescripciones nuestra conducta. (CPM, Pensamientos espirituales, 1984, nº 282)

“Dios vuelva a V. la calma y tranquilidad de ánimo para ver con la razón y no con el sentimiento.” (JUAN, M., Cartas, nº 201, Alberta Giménez, 1907, a   Sr. D. Juan Siquier Singala, p. 212)
“Se dejaba guiar por la inteligencia y por el corazón” (Testimonio de Catalina Ribera. JUAN, M., p.365)
“Era un alma de sentimientos, pero también de razón, y en su obrar sabía conjugar ambas cosas” “Me parece que conjugaba muy bien este binomio, es decir, que era guiada por la razón y el corazón a la vez” “Se mostraba siempre muy equilibrada en el uso de la razón y el sentimiento” (Testigos varios. JUAN, M., p. 365)
Pondremos en primer lugar el orden interior, que conseguiremos sujetando y subordinando a la inteligencia todas las demás facultades. (CPM, Pensamientos espirituales, 1984, nº 129)

	ADECUADO SENTIDO DE LA REALIDAD

EL AMOR ES REALISTA

	Indicadores de egocentrismo

	Indicadores de madurez

	Desvirtúa la realidad:

PESIMISMO como característica básica de su personalidad: amargura, cansancio.
 IRRITABILIDAD.

 OPTIMISMO que le lleva a falsear la realidad.


	Sabe ver las cosas como son y afrontarlas de cara. 

Ha desarrollado un BUEN MANEJO DE LA FRUSTRACIÓN para tolerar situaciones conflictivas o para aceptar la incapacidad de lograr siempre lo que se propone. 

Va flexibilizando su manera de interpretar la realidad.  Quita importancia a los problemas, sabe ceder... 


“En su enfermedad, se mostraba  siempre resignada. Lamentaba la pérdida de vista, porque no podía escribir a las ausentes; pero lo llevaba con resignación y sin jamás mostrarse impaciente” (Testigos varios, Positio Summarium, pp. 36, 60, 91. JUAN, M., p. 497)
“En vista de este ejemplo que Vos me dais me esforzaré no  solamente a sufrir con resignación y alegría los contratiempos, privaciones, desprecios e injurias sino que trabajaré para desearlos y preferirlos a la abundancia y ensalzamiento.” (Ejercicios Espirituales, 1881)

“Nos ha hecho ver cómo las contrariedades, los sacrificios y sufrimientos son el lapicero con que copiamos en nosotras el divino modelo, y la vergüenza que sería para nosotros tener que presentarnos delante de él con el retrato a medio hacer” (Ejercicios Espirituales, 1882)

“No tiene límites la prudencia que observó cuando quitaron la Normal a la Religiosas y cómo aconsejaba a M. Montserrat, la que por ser directora de la Escuela Práctica tuvo  que quedar formando parte del claustro de Profesores hasta su jubilación” (Testimonio de la Hna. María Concetta Salvador.  SCPCS, Summarium Documentorum, 1958,  p, 133)

 “Cuando el gobierno le quitó la Normal, todas las Religiosas lo lamentábamos, ella siempre contestaba: Dios permite las cosas para nuestro bien. Creo que será mejor nos la quiten ahora que después de mi muerte; el Colegio, si Dios quiere, seguirá poco más o menos igual, sin trastornos; tal vez después fuera peor” (Testimonio de la Hna. Francisca María Bibiloni Sans. SCPCS, Summarium Documentorum, 1958, p. 134)

“Hoy pagamos por lo que muchos quisieran hacérnoslo de balde. Bendigamos a Dios y esperemos mejores tiempos ya que hoy nos somete a una pequeña prueba. Ofrezcámoselo todo.” (JUAN, M., Cartas, nº 94, Alberta Giménez, 1901, a Rda. M. Janer, p. 101)
 “Seamos buenas y acatemos los designios de la providencia que lo dispone todo para nuestro mayor bien.” (JUAN, M., Cartas, nº 41, Alberta Giménez, 1896, a Rda. M. Leonor Siquier, p. 39)
“Estoy siempre ansiosa y apenada. ¿Contribuye también a esto el estado de mi vista? ¿Por qué no acomodarme tranquilamente a que se cumpla en mí la voluntad de Dios? Rueguen Vs. por mí; yo lo hago todos los días por esa casa y por cada una de Vs.” (JUAN, M., Cartas, nº 343, Alberta Giménez, 1915, a Rda. M. Janer, p. 345)
“Si el enemigo quisiera quitarle la paz sugiriéndole esas ideas, envíele V. a su casa y no le escuche, pues sería esto una verdadera tentación.” (JUAN, M., Cartas, nº 280, Alberta Giménez, 1912, a  Rda. Hna.  Oliver, p. 278)

“No sabemos si lo de la Normal reducirá o no nuestro pensionado. ¡Sea lo que Dios quiera!; estoy tranquila aunque no indiferente.” (JUAN, M., Cartas, nº 288, Alberta Giménez, 1912, a Rda. Hna. Juan María, p. 285)
	REACCIONES ANTE LAS CIRCUNSTANCIAS DE LA VIDA

EL AMOR COHABITA CON EL DOLOR

	Indicadores de egocentrismo

	Indicadores de madurez

	Reacciona con agresividad y rechazo frente al dolor, proyectando su malestar sobre los otros, a quienes considera como enemigos de los que hay que cuidarse o manipular.  


	Ha aprendido que el amor y el dolor van siempre de  la mano.  

En el dolor del amor encuentra el gozo profundo de la vida.


“Empiece V. por resolverse eligiendo aquel estado que más se adapte a sus tendencias o para el cumplimiento de cuyos deberes se reconozca V. más dispuesta; pero con la seguridad de que no hay estado alguno exento de penas y sufrimientos; mas tratándose de merecer para el cielo, no pese V. los inconvenientes, segura de que, “a mayor sacrificio, mayor corona”  (JUAN, M., Cartas, nº 8, Alberta Giménez, 1878, a Srita. Dª Catalina Mesquida, p. 10)
“No pensemos en nosotras; yo confío en que las suyas (las oraciones de nuestro bueno y celoso Padre), nos han de merecer lo que nos convenga. El corazón resiste la prueba y chilla y se alborota; pero debemos hacerle el sordo.” (JUAN, M., Cartas, nº 83, Alberta Giménez, 1912, a Rda. M. Janer, p. 85)

“Recibiremos con sumisión, conformidad y hasta con alegría los padecimientos que el Señor nos envíe.” (Ejercicios Espirituales, Día 11 Marzo 1984)

“Mal, muy mal estoy de vista; en absoluto veo que tendré que dejar de escribir. ¡Qué privación tan grande será esto para mí; no escribir a Vs! Ruegue V. por mí.” (JUAN, M., Cartas, nº 346, Alberta Giménez, 1915, a  Rda. M.  Janer, p. 349)
“También yo me hubiera alegrado de ver y abrazar a Vs., como en años anteriores; pero este año ha tenido a bien <Dios> privarnos de este consuelo; acatemos dóciles y humildes su voluntad soberana.”   (JUAN, M., Cartas, nº 388, Alberta Giménez, 1916, a Rda. Hna.  Juan María, p. 394)
Le escribe a una hermana dolida y quizá algo resentida: “Ya sé que la espina punza más según de dónde procede y a donde llega; pero enjuáguela con la santa paciencia y con la consideración de que Dios la permite par algo bueno; recibámoslo todo como venido de su divina mano…”  (JUAN, M., Cartas, nº 127, Alberta Giménez, 1902, a  Rda. M. Janer, p. 142) 

Ha perdido usted a su buena mamá, grandísima pérdida pero tiene usted fe y sabe usted que Dios lo dispone todo para nuestro mayor bien, aunque nuestra pobre inteligencia no llega a comprender el por qué. Llore nuestra carne, lamentemos la pérdida de los seres queridos; pero dobleguemos nuestra cerviz, resignémonos y bendigamos la paternal mano que nos hiere.  (JUAN, M., Cartas, nº 393, Alberta Giménez, 1919, a  Srita. Doña Margarita Terrades, p. 399)
	CAPACIDAD DE VINCULACIÓN

EL AMOR HACE DEL “YO” UN “NOSOTROS”

	Indicadores de egocentrismo

	Indicadores de madurez

	Su amor está más fundamentado en sus sentimientos (sensibilidad: atracción-rechazo) que en la decisión de amar.
	Es fiel en la amistad y va siendo capaz de vivir la INTIMIDAD SIN POSESIVIDAD.

Sabe amar con preferencia pero sin exclusivismo.


“¿Quieres de veras gozar?

¿Sentir placer y alegría?

Pues, piensa, querida mía,

cuán feliz será el momento

en que, juntos nuestros rostros,

los corazones unidos

confundiendo sus latidos,

rebosemos de contento”  (Escritos Literarios,1865 “ A mi mejor amiga”)
“Mi tierna amiguita: es tanto el cariño que  a V. profeso y el interés que me inspira cuanto V. concierne, que en el poco tiempo transcurrido desde nuestra despedida no se ha separado de mi imaginación”.  (JUAN, M., Cartas, nº 8, Alberta Giménez, 1878, a  Srita. Dª Catalina Mesquida, p. 10)
“A todas las niñas les debo igual amor; pero trabajaré con más interés y celo en favor de aquélla de menos talento, menos habilidad, más pobrecita y que quizá sea por la que menos simpatía sienta”.  (Ejercicios Espirituales, 1887)

Poema de la Madre dirigido a su hijo: “Por él latirá mi pecho con el amor más profundo y aun cuando faltara el mundo mi amor siempre vivirá” (Escritos Literarios, 1865)

“Era muy caritativa y su amor era un amor de sacrificio, y se extendía igualmente a todas”  (Testimonio de Catalina Blanes. SCPCS, Positio Super Virtutibus, 1981, p. 139)
“En el trato de las hermanas con las educandas se evitará toda predilección marcada respecto a alguna en particular” (SCPCS, Summarium Documentorum, 1979, p. 116)
“Ella no tenia predilección por ninguna, sino que quería a todas igualmente.” (Testimonio de Juana María Corró. SCPCS, Positio Super Virtutibus, 1981,  p. 123)
“Si tenia cualquier preferencia era por la más necesitada” (Testimonio de Catalina Blanes. SCPCS, Summarium Documentorum, 1979,  p. 139)
Hermana mía querida, 

felicitarla quisiera,

cual lo hice la vez primera, 

con una estrofa sentida.

Más ya se acaba mi vida, 

abrumada por la edad;

sólo tu felicidad 

temporal, pido al señor

y como el mayor favor, 

tu gloriosa eternidad.  
(Escritos Literarios, 1919, poema escrito a  la reverenda M. Montserrat”)
“Flor hermosa
tú me consuelas en mis afanes y amarguras:

gozando de tus dulzuras

encontraré consuelo a mis males” (Poema de amistad a María Aloy. JUAN, M., p.545) 
	POSTURA ANTE LAS NECESIDADES AJENAS

EL AMOR SE ENTREGA

	Indicadores de egocentrismo

	Indicadores de madurez

	Vive muy pendiente de sus intereses, su propia realización, su “pequeño mundo”.


	Muestra una actitud de colaboración, responsabilidad, entrega. 




“A las enfermas prodigará cuidado y cariño, acercándose a ellas en cuanto se levante, visitándolas durante el día y saludándolas antes de acostarse. Se cerciorará de que se las atiende en cuanto lo requiere su estado, las animará y consolará en sus padecimientos, no perdonando medio de hacérselos llevaderos y de inspirarles resignación y conformidad con la voluntad divina.”. (Esquema de Reglamento, Día 22 Febrero 1884)
 Reflexiónese que deben mirar siempre como propio el mal de las hermanas y así atenderán a su remedio y cuando esto no les sea dable,  por lo menos a su disimulo.” (Esquema de Reglamento, Día 22 Febrero 1884)
“Impulsadas por la caridad debemos ayudarnos mutuamente en todas aquellas cosas que podamos”. (Esquema de Reglamento, Día 21 Abril 1884)

“Aunque una hermana tenga a su cargo el cuidado y servicio de las enfermas, no lo consideraremos exclusivo, sino que nos prestaremos a todo lo que pueda servir de alivio a las pacientes o de auxilio a la que las cuide.” (Esquema de Reglamento, Día  21 Abril 1884)

“Si algo bueno hay en mí Dios me lo ha dado para el bien de la comunidad.” (Ejercicios Espirituales, 1887)

“Aquí te espera una madre cariñosa dispuesta a hacer por ti cualquier sacrificio”  (JUAN, M., Cartas, nº 37, Alberta Giménez, 1895, a Srita. Dª Joaquina Llonch. p.35)

“Iba a la cocina a desgranar guisantes y cuando le decían que no debía trabajar, contestaba: ‘No tengo ojos pero tengo dedos’ Y, mientras, enseñaba oraciones a aquellas Hermanas” (Testimonio de la Hna. Ángela Ferrer, JUAN, M.,  p. 493)
“Me entrego sin reserva a Vos, Dios mío aceptad esta indigna criatura vuestra, que se ha hecho indigna de llamarse vuestra hija, aceptadla como esclava, disponed en todo y por todo de mi libertad, mi voluntad, mi inteligencia, pues no quiero otros deseos, otros afectos, otras aficiones que serviros a Vos.” (Ejercicios Espirituales, 1881)
“En su última enfermedad, cuando apenas se tenía en pie, al prestarle algún servicio, contestaba amablemente: ‘No he venido a la Religión para ser servida, sino para servir’ Y consecuente con este principio, hacía cuanto podía y aún más” (Testimonio de la M. Monserrat Juan, SANCHO, A.,  p. 295) 
“Por su conducta se veía que sentía responsabilidad por el cumplimiento de sus deberes” “Y exigía que los otros los cumplieran” (Testigos varios, JUAN, M.,  p. 335) 
“¡Buenas fiestas me esperan! ¡Con gusto las dejaría para ir a estar con la enferma!” (JUAN, M., Carta nº 334, Alberta Giménez, 1914, a Rda. M. Janer, p. 334)
	RELACIÓN CON  PERSONAS, SITUACIONES, OBJETOS…

EL AMOR  NO ES POSESIVO

	Indicadores de egocentrismo

	Indicadores de madurez

	Ama desde su propio vacío afectivo, buscando que las relaciones le llenen, compensen su propia insatisfacción interna:

(DEPENDENCIA: No es capaz de cortar cordones umbilicales ni asumir el dolor de renunciar. 

(POSESIVIDAD: Ama con amor posesivo, con apego, con exclusividad.
	Ama sin perder su autonomía. Es dueña de sí misma.

Es capaz de hacer ruptura de realidades, situaciones, vinculaciones humanas... (Sabe decir “hola” y “adiós”)

Va desprendiendo el corazón de todas las necesidades que se ha creado (personas, aprobación, afán de éxito, valoración...)



“Manifestóse de nuevo la fortaleza de Dª Alberta en ocasión de tan dolorosa prueba. De nuevo ofreció al Señor, árbitro de la vida y de la muerte, el sacrificio consumado y personalmente vistió el cadáver de su esposo” (MATHEU MULET, La Madre Alberta, p. 24. Positio, Summariolum Addiotionale, p.10. JUAN, M., p.207)
“El tiempo hará lo demás y el consuelo renacerá en el corazón de ambos, si no con alegría, al menos con dulce y suave tranquilidad recordarán al ser querido que la muerte les ha arrebatado.” (JUAN, M., Carta nº 393, Alberta Giménez, 1919, a  Srta. Dª Margarita Terrados, p.399)
“Cuando Ella veía que una joven demostraba amor especial a una hermana, le decía o nos decía que esto no podía ser, sino que debíamos amar igualmente a todas las religiosas, porque es que afecto particular entre las jóvenes y las religiosas era una nube que se interponía entre Dios y la religiosa y que nosotras éramos culpables” (Testimonio de Catalina Balaguer. SCPCS, Positio Super Virtutibus, 198, p. 106)
“Ella era muy cortés con toda clase de persona; y no se dejaba llevar del afecto simplemente humano, y no tenía preferencias, sino que trataba a todos igual”  (Testimonio de María Bauzá. SCPCS, Positio Super Virtutibus, 1981, p. 96)
“Todo su afecto era para Dios, porque no hacía distinción entre las alumnas ni entre las hermanas. Todas creíamos que nos amaba más que a la otra; pero en conclusión todas decíamos la misma cosa. Así sucedía a las religiosas y lo mismo decían las alumnas” (Testimonio de Francisca Bibiloni. SCPCS, Positio Super Virtutibus, 1981,  p. 30)

“El móvil de su caridad hacia los otros, se veía que era el amor de Dios, y no el afecto humano”. (Testimonio de Catalina  Ribera. SCPCS, Posito Super Virtutibus, 1981,  p. 117) 

“Su caridad hacia todos aquellos que se acercaban a ella no tenía límites” (Testimonio de Regina Casanova. Posito Super Virtutibus, 1981,  p. 58)

Ángela Ferrer confirmaba: “En el amor al prójimo buscaba siempre el amor a Dios y hacer el bien” (Testimonio de Ángela Ferrer. SCPCS, Positio Super Virtutibus, 1981, p.10)

Cuentan que ella dijo a una ex alumna que le pidió seguirla a la Pureza cuando asumió la dirección del colegio y quedarse como hermana: “Hija mía si yo no fuera,  ¿irías tú? Ante la respuesta negativa de la joven la Madre repuso: Pues tampoco debes venir ahora. Las vocaciones deben ser para desprendernos; han de abrazarse por Dios y no por amor a las criaturas”. (SANCHO, A.,  pp. 424-425)

	APERTURA HACIA EL OTRO

EL AMOR ACOGE Y COMPRENDE

	Indicadores de egocentrismo

	Indicadores de madurez

	Se ha quedado fijada en una posición de egoísmo que le impide un desarrollo de la acogida y de la misericordia hacia las necesidades  y debilidades de los demás seres humanos.
	Muestra actitud de acogida y apertura a las personas.

Despierta seguridad y confianza en los demás. Es comprensiva.


“Era mujer que inspiraba confianza. Sabías que si le pedías un consejo, te lo daría muy acertado. ¡Era una mujer superior a aquel tiempo! Inspiraba mucho respeto; mucha confianza. ¡Era mujer enérgica! Sabía conducir la nave muy bien; no era de las que se acoquinase” (Testimonio de Amalia Jaume Rosselló.  JUAN, M., p. 335)

“Nos decía las faltas que teníamos que corregir, ¡tan bien! que parecía que aquello no nos ofendía. ¡Al contrario! Nos animaba a lo que teníamos que hacer. Era una corrección de amor. Para corregir, corregía con aquella prudencia, que hacía que quisiéramos” (Testimonio de Sebastiana Socías Morroig. SCPCS, Summarium Documentorum, 1979, p. 93)

 “Cuando alguna no acierte algo o no haya entendido lo que le hubiese dicho, no la reprenderé sino con toda la suavidad que sepa le diré el modo cómo debía hacerlo o cómo lo habría hecho yo.” (Ejercicios Espirituales  1887)
“Tenía un corazón tan maternal que era dos veces madre. Lo dicen de las abuelas. Ella tenía un corazón amplio… como un mar de maternidad” (Testimonio de Sebastiana Socías Marroig, JUAN, M., p. 335)
“… la tía le dijo a Madre Alberta que yo era indómita, muy difícil. La Madre me dijo: ‘Hija mía, no te preocupes. Aquí, en mí, encontrarás una madre. Siempre que tengas alguna pena, alguna necesidad o cualquier contrariedad, no has de hacer más que tocar con los nudillos a esta puerta, que aquí tendrás siempre una madre. Llamó a su nieta Pilar Civera y la dijo: ‘Aquí tienes una compañera; espero que seáis como dos hermanas, Encamínala tú y procura ser para ella un ángel’. Los dos años más felices de mi vida han sido los que pasé en el Colegio de La Pureza” (Testimonio de Catalina Bauzá de Bonnin,  JUAN, M., p. 341) 

	CAPACIDAD DE EMPATÍA

EL AMOR “SIENTE” CON EL OTRO

	Indicadores de egocentrismo

	Indicadores de madurez

	Se ha quedado fijada en una posición de egoísmo que le impide un desarrollo de la sensibilidad y de la misericordia hacia las necesidades y debilidades de los demás seres humanos.
	Muestra signos de EMPATÍA que es el último peldaño de amor verdadero. Su conducta va siendo coherente con lo que ha elegido vivir: la plenitud del amor.




“Ella, si trataba con una niña se ponía a su altura, y si hablaba con un campesino, se adaptaba a su manera de ser, y si hablaba con una persona de respeto, se comportaba como debía. Todos aquellos que tuvieron algo que hacer con ella, tenían un óptimo concepto de su persona” (Testimonio de María Bauzá. SCPCS, Posito Super Virtutibus, 1981, p.78)
Lo mismo era para ella hablar con personas revestidas de dignidad que con gente humilde; encantaba a todos con su porte agradable, pero sin afectación. (Testimonio de Josefa Siquier. SCPCS, Summarium Documentorum, 1979, p. 483)
“Hacía poco tiempo que había muerto mi madre…Un día se desencadenó una furiosa tempestad. Las Religiosas buscaron preocupadas a Madre Alberta y no pudieron encontrarla. Disipada ya la tormenta, la vieron llegar. Había venido a hacerme compañía. No quiso decir palabra a las Religiosas porque pensó que habrían querido sustituirla y quería ella suplir a mi madre.” (Testimonio de Antonia ferragut Vidal. JUAN, M., p. 344)

“Con gran disgusto me dirijo a V.; sé que Sureda está grave y me preocupa mucho el pensar que no tiene familia ninguna. ¿Cree V. conveniente el que envíe yo una Hermana para que la cuide? Pregúnteselo a ella y si lo acepta y le complace, lo haré con mucho gusto.” (JUAN, M., Carta nº 51, Alberta Giménez, 1898, a Srita. Dª. Francisca Galmés, p. 48)
	AUTENTICIDAD Y COMUNICACIÓN

El AMOR SE EXPRESA

	Indicadores de egocentrismo

	Indicadores de madurez

	 No expresa cariño con gestos ni palabras hacia las personas con las que convive.

No le resulta fácil dar y recibir a nivel profundo. Por eso se defiende del encuentro afectivo con  rigidez y dureza. Se relaciona como si estuviera envuelta en una armadura. 

Tras su apariencia “dura” muchas veces esconde una gran necesidad de afecto.
	Está en contacto con sus sentimientos y se comunica desde ellos, desde su verdad. 

Se muestra tal cual es, sin tener que ocultar lo que siente o piensa, sus grandes proyectos o pequeñas miserias. 
Maneja y conduce de forma correcta y adecuada sus expresiones afectivas en su relación con los demás.




“Se acercarán cuanto puedan a las niñas para ganar su corazón para Dios; pero nunca descenderán a tanta familiaridad e intimidad que las lleve a contarles sus secretos o lo que pasa en su interior o en la comunidad.” (Esquema de Reglamento, Día 6 de Mayo 1884)

“A mi congojoso estado de estos día tengo ahora que añadir el disgusto de V. ocasionado por mi conducta y puedo asegurarle que mi aflicción no tiene límites” (JUAN, M., Carta nº 3, Alberta Giménez, 1874, a Don Tomás Rullán, p. 4)

“Se examinan nuestras cuentas con una escrupulosidad impertinente; nada más puedo decir sino que he llorado mucho, mucho y que lloro aún. Allá veremos.” (JUAN, M., Carta nº 95, Alberta Giménez, 1901, a Rda. M. Janer, p. 102)

“Dª Apolonia falleció a la noche siguiente. La Madre sintió mucho su muerte, pero como era educada y tan buena, no hizo nada que pudiera llamar la atención y en todo tiempo se mantuvo serena y digna” (Testimonio de Sancho y Nebot. JUAN, M., p. 466)

“Entró la Madre en el pensionado con un telegrama en la mano: ‘mirad, niñas. Ahora he recibido telegrama de mi hijo, que me dice que su hijito de cuatro meses ha fallecido’ Y la cayeron las lágrimas… ‘No quiero darles mal ejemplo. Las lágrimas que vierto, son por e l disgusto de mi hijo, no por la gloria del niño.” (Testimonio de Margarita Juan Juan. JUAN, M., p. 469)
“En la última enfermedad, que ya no podía hablar, siempre expresaba con gestos su gratitud por cuanto hacían por ella” “Vi como M. Arrom le dijo: ‘Reverendísima Madre, dígame algo’… y le cogió las manos con todo cariño y se las apretaba. La Madre se lo agradecía con gestos llenos de ternura” (Testimonio de H. María Arbona y Oliver. JUAN, M., p.500)
	VALORACIÓN DE LAS PERSONAS

EL AMOR  VISLUMBRA LO POSITIVO

	Indicadores de egocentrismo

	Indicadores de madurez

	Critica y descalifica a los demás.


	Valora y reconoce lo bueno que hay en los demás.




En una ocasión me decía: Todas tenemos cosas buenas y alguna que no lo es tanto; pero tome un consejo de una madre que la quiere, y téngalo para la vida: Vea lo bueno de cada hermana, y lo malo, tápelo y procure no verlo; verá que así será feliz. (Testimonio de Catalina Sansó. Summarium Documentorum, 1979, p. 506)
“Ella sugería escribir las ofensas en la arena; los beneficios en el mármol; para olvidar las ofensas y ser agradecidas” (Testimonio de Sebastiana Socías Marroig, JUAN, M.,  p. 366)

“Ella quería que todas fuéramos hermanas; que nos quisiéramos y sacrificáramos la una por la otra; pero nunca acusarnos ni sacar a relucir los defectos de las demás” (Testimonio de Catalina Bauzá de Bonnin. JUAN, M., p. 348)

“Cuando algo vea en otra que no me parezca bien entraré prontamente dentro de mí y viendo el cúmulo de defectos y miserias ya tendré en que ocuparme.” (Escritos Espirituales. Día 22 de julio 1884)
“En cuanto aceptación de personas, recuerdo que particularmente me indicó la conveniencia de no dejarme llevar,  aunque no fuera pecado, sino porque era más virtuoso, de la simpatía o antipatía, que le manifesté había sentido con respecto a una y otra religiosa, indicándome que era una sombra que se interponía entre Dios y las almas estas preferencias y aversiones naturales (Testimonio de Catalina Balaguer. SCPCS, Summarium Documentorum, 1979, p. 471)
	TALANTE AGRADECIDO

EL AMOR SABE DECIR “GRACIAS”

	Indicadores de egocentrismo

	Indicadores de madurez

	Se cree el centro de todo.  Reclama y exige constantemente gratificación, alabanza y reconocimiento. Raras veces agradece  el amor recibido.


	Ha desarrollado la capacidad de recibirlo todo (de Dios y de las demás personas) como regalo, como don. Se siente agradecida.




“Sólo deseo ocasiones en que patentizarle mi gratitud.” (JUAN, M., Carta nº 17, Alberta Giménez, 1890, a  Sr. D. Juan Mª de Pereda, p. 20) 

“Con la mansedumbre que le era connatural, hallándola en todo momento amable, risueña y jovial, haciéndose toda para todas y agradeciendo visible y cordialmente cuantos favores recibía” (MATHEU MULET, La Madre Alberta, pp. 130-128. En JUAN, M.,  p. 491)
“Mi buena hija, muy amada en la Pureza Inmaculada de María: Gracias por su cartita; se la agradezco mucho. Me hacen bien, las que, como la suya, respiran tranquilidad y paz de corazón” (JUAN, M., Carta nº 288, Alberta Giménez, 1912,  a Rda. Hna. Juan María, p.285)
	SENTIDO DEL HUMOR

EL AMOR  ALEGRA Y RELATIVIZA

	Indicadores de egocentrismo

	Indicadores de madurez

	Vive resentida, frustrada, amargada, carente de alegría, de ilusión.
	Muestra un talante alegre y jovial.

Sabe apreciar el arte y las manifestaciones bellas de la vida.

Tiene sentido del humor. Sabe tomarse las situaciones, por difíciles y complejas que sean, de una manera distinta.




“Tenía siempre un espíritu muy jovial. Un día, estando yo distraída, me dio un buen susto. Oí una voz cavernosa mientras sentía unas manos sobre mi espalda. Al volverme asustada, me encontré con la franca risa de Dª Alberta.” (Testimonio de Rosa Blanes. SCPCS,  Summarium Documentorum,  p. 91)

“¡Paz y santa alegría!” (JUAN, M., Carta nº 41, Alberta Giménez, 1896 a Rda. M. Leonor Siquier, p. 39)

“Santa alegría y cariño y dulzura para todo el mundo” (JUAN, M., Carta nº 222, Alberta Giménez, 1908 a Rda. Hna. Oliver, p. 229)

“No falta alegría donde hay virtud” (JUAN, M., Carta nº 346, Alberta Giménez, 1915 a Rda. Hna. Janer, p. 348)

“Necesitamos religiosas alegres y risueñas” (SCPCS, Summarium Documentorum, p. 519) 

“¿Cómo no he de estar contenta si estoy en el pequeño cielo de La Pureza?”(SCPCS, Summarium Documentorum, p. 506) 

	ACTITUD ANTE LA DIVERSIDAD  

EL AMOR TRASCIENDE LAS DIFERENCIAS

	Indicadores de egocentrismo

	Indicadores de madurez

	RIGIDEZ-INFLEXIBILIDAD: Mira las cosas desde la propia óptica y se cree que sus criterios son los únicos válidos. Es incapaz de dejar que otros pensamientos, ideas, principio, valores se conjuguen con los propios para enriquecerse.
	Ve y acepta las diferencias. Se da cuenta de que lo diferente es positivo, enriquecedor y lo valora sin temerlo. Sabe descubrir, admirar y valorar la riqueza del otro.


“Expondré mi pensamiento con humildad y con indiferencia cediendo con alegría al parecer de otras.” (Ejercicios  Espirituales . Año 1881)
“Me decía siempre debía yo respetar el parecer de los demás, tener respeto a lo que me decían y que, si en algo me fastidiaban, tenía que aceptarlo dando buen ejemplo. Ahora, me decía, vas a tener al padre y a la madre de tu esposo como a tu padre y a tu madre; no has de hacer diferencia. Esto es lo principal. Ya no ha de haber diferencia de su padre al tuyo, ni de su madre a la tuya. La familia de su esposo debe ser en verdad su familia; sus cuñadas han de ser para usted sus cuñadas, porque todo se disculpa y todo es bueno cuando viene de una hermana a quien mucho se quiere.” (Testimonio de Isabel Mas Canellas. JUAN, M., p. 195)

“Ambas (Madre Alberta y Madre Monserrat) eran de temperamento diverso, pero la nobleza de miras que en ambas reinaba, transformó tales diferencias en perfecto acuerdo y maravillosa armonía, acuerdo y armonía que redundaron en bien de la obra emprendida para gloria divina” (Summarium Documentorum,  p. 9-10)

“Era condescendiente, pues sabía adaptarse a todas”  (Testimonio de Francisca Bibiloni. SCPCS, Positio Super Virtutibus, 1981, p. 33)
	SENCILLA DISCRECIÓN

EL AMOR ES HUMILDE

	Indicadores de egocentrismo

	Indicadores de madurez

	Se muestra prepotente creyéndose superior a los demás.

 
	Sabe retirarse y dar paso a otros.

Se coloca en el lugar que le corresponde.

Le sorprenden los grandes reconocimientos hacia su persona.

Se sabe “uno de tantos”.

Discreción




“Deseando sólo la mayor gloria de Dios y bien de la Congregación, Madre Alberta dimitió del cargo de Superiora… (Testimonio anónimo. JUAN, M.,  p. 491)
 En el descanso, nunca se distanció de la comunidad, sino que se unió más intensamente a su vida y esto, no obstante lo avanzado de sus años” (Testimonio de M. Casanova. JUAN, M., p. 494)
 “Siendo yo  postulante, celebró la Madre sus Bodas de Oro y, como es lógico, fuimos con la Madre Maestra a felicitarla a su habitación. Entre otras cosas recuerdo que nos dijo así: ‘No sé por qué han armado toda esta fiesta y todo este jaleo. No soy persona para festejarla así. Yo creo que no he sido muy mala; pero tampoco tan buena ni de valor para preocuparse y hacerme tanta fiesta’ Todo con una humildad, una sinceridad, un candor… que nos dejó encantadas” (Testimonio de Hna. Antonia Llinás, JUAN, M.,  p. 496)
Cuando el alcalde y D. Tomás fueron a verla…“D. José Moragues –contestó Dª Alberta algo sorprendida por su modestia- era íntimo amigo de mi difunto esposo D. Francisco Civera. Puede que atendiese a mi persona este señor, pues sé que me atribuye dotes que no poseo” (Testimonio de Don José Moragues. JUAN, M.,  p. 232)

“Un día distraída empezó a rezar y al acabar, se fijó en que había una Superiora que podía haberlo hecho. Fue hacia ella y le dijo: ‘Dispénseme, madre; distraída he rezado son pensar que V. estuviera” (Testimonio de Sancho y Nebot. JUAN, M., p. 492)
”Cuando dejó de ser Superiora demostró siempre mucha sumisión a la nueva Madre General” “Daba cuenta de todo con la mayor sencillez, incluso de las visitas que recibía, de quien la había visitado u de lo que se había trata en la visita” (Testimonio de Madre Casanova. JUAN, M., p. 494)

	RECONOCIMIENTO DE LA FRAGILIDAD

EL AMOR SE EQUIVOCA

	Indicadores de egocentrismo

	Indicadores de madurez

	Tiene miedo al fracaso. No acepta errores, ni propios ni ajenos.

 
	Sabe reconocer sus errores y pedir perdón por ellos.




“Nos avisaremos mutuamente, pero siempre con dulzura.” (Esquema de Reglamento Día 5 Febrero 1884)

“Amadísima Hermana: La primera vez que le escribo, terminados los Santos Ejercicios procede pedir perdón; cumplo con ello y se lo pido humildemente a V., es V. buena y estoy segura de conseguirlo. Gracias por él, mí amada Hermanita. Dios le pagará esta bondad, como todas las demás; él nada deja sin recompensa.” (JUAN, M., Carta nº 388, Alberta Giménez, 1916 a Rda. M. Vidal)
“He practicado los Santos Ejercicios y debo pedir a V., humildemente perdón, si en algo, siquiera fuese involuntariamente, la tenga ofendida. Se lo pido a V. por Dios, que por V. murió; con tan buen medianero espero que no vacilará V. en otorgármelo.” (JUAN, M., Carta nº  286, Alberta Giménez, 1912, a  Rda. Hna. Oliver)

“La Madre estaba siempre dispuesta a perdonar a todos, sin guardar ningún resentimiento” Porque “Quién más perdona, más grande se hace” (Testimonio de Francisca Bibiloni. SCPCS, Posito Super Virtutibus, 1981, p. 33)
“Debo aprender de Cristo a perdonar a todos, cualquiera que sea la ofensa que me hayan hecho” (CPM, Pensamientos Espirituales, 1º edición nº 108)
“La madre confesaba sus culpas y pedía perdón de ellos a la comunidad en el comedor” (Testimonio de Regina Casanova. SCPCS, Positio Super Virtutibus, 1981, p. 69)
“Yo la vi varias veces humillares, pidiendo perdón cuando creía haber ofendido a alguna religiosa; y esto lo hacía públicamente” (Testimonio de Francisca Bibiloni. SCPCS, Posito Super Virtutibus, 1981,  p. 60) 

“Ella se preocupaba mucho que la caridad reinase entre todas, y si veía cualquier molestia o cualquier resentimiento entre cualquiera, enseguida buscaba el modo para que nos pidiésemos perdón” (Testimonio de María Bauzá. SCPCS, Positio Super Virtutibus, 1981, p. 86)
 “Todos los años –dice- hacíamos los ejercicios y recuerdo que un año nos los dio el P. Planas c.o., Que después fue jesuita. Al final nos exhorto al arrepentimiento de nuestras faltas y propuso pedir perdón a la madre de todos los disgustos que le habíamos proporcionado. Así lo hicimos y recuerdo que la Madre a su vez quiso pedirnos perdón y fue tal la impresión que nos causó que todas llorábamos” (Testimonio Esperanza Mora 30. 5. 1955, leg. 10-I, ACM)
 “La Madre estaba siempre dispuesta a perdonar a todos, sin guardar ningún resentimiento” (Testimonio de Francisca Bibiloni. SCPCS, Posito Super Virtutibus, 1981, p. 33)
“Quien más perdona, más grande se hace” (CPM, Pensamientos Espirituales, 1984, nº 253)
“Escribir las ofensas sobre la arena; los beneficios sobre el mármol; para olvidar las ofensas y ser agradecidas” (Testimonio Sebastiana Socías, 12.4.1970, 9/17-138, ACM)
	ESTILO  DE VIDA

EL AMOR SE CONVIERTE EN AMAR

	Indicadores de egocentrismo

	Indicadores de madurez

	No ha gestionado su vida. El orgullo herido cuya raíz no ha elaborado a lo largo de su vida le lleva a una actitud de auto rechazo y de resentimiento que la incapacita para amar y para acoger y reconocer lo que le es dado.

 
	Vive reconciliada interiormente.

Hay una inclinación profunda en su corazón al desasimiento y la entrega. Amor OBLATIVO 

Su amor es más que una meta. Es un estilo de vivir con el que se manifiesta y expresa en todos los sectores de su actividad y de sus relaciones.




“Nos edificaba con su modo de conducirse” (Testimonio en Positio Summarium. JUAN, M.,  p. 282)

“Ya deseo su cartita de reglamento; ¿cuándo la recibiré? Cuénteme todas  sus cositas. Todo  todo me interesa.” (JUAN, M., Carta nº 80, Alberta Giménez, 1900 a Rda. M. Janer, p. 81)
“En plena madurez de sus singulares dotes pronto transformó la vida del Colegio y la embelleció perfumándola con el holocausto de su abnegación, de su talento suave, de su alto y generoso magisterio; y con su tacto exquisito, su prudencia suma, su perseverante constancia, y con aquella su poderosa energía, que no debía agotarse nunca a pesar de un trabajo incesante y abrumador, le sacó del estado de decaimiento en que se hallaba cargo de su dirección” (Testimonio de Paola Cañellas. Summarium Documentorum, p.73)

“La Sierva de Dios encaminó todas su aspiraciones de esposa y de madre a servir al Señor en el estado de matrimonio y procuró la dicha de su esposo y demás familia a costa de abnegación y sacrificio de sí misma, pues en lograr la felicidad de los demás cifraba su propia paz y su más pura alegría. Así pudo ganar y conservar siempre la confianza absoluta de todos los parientes de su esposo, que admiraban en ella dotes excepcionales de talento y virtud singularmente la prudencia y la dulzura (Testimonio de Hna. Elena Sempere.  JUAN, M., p. 201)

“Recibí una educación muy religiosa, precisamente de la Madre. Aprendí a conocer a Dios, a amar, a aprender lo que es la santidad, o sea vencimiento propio, a dejar el “yo” y vivir la vida en Cristo crucificado. Eso son enseñanzas auténticas, imborrables de la Madre Alberta a sus niñas” (Testimonio de Sebastiana Socías Morroig. SCPCS, Summarium Documentorum, p. 94)

“Como una lámpara fue apagándose haciendo oración, amando mucho al Instituto y a sus religiosas” (Testimonio de Madre Casanova. JUAN, M.,  p. 494) 
“Con el rosario en la mano la encontraban las religiosas que iban a verla. Interrumpía el rezo respetuosamente y atendía a las visitas con suave bondad” (Testimonio de Sancho y Nebot. JUAN, M., p. 494)
“En su vejez, la oí hablar del Cielo y demostraba su esperanza puesta en Dios” (Testimonio anónimo. JUAN, M.,  p. 497)

“Era el alma del colegio, tanto en la vida espiritual como en la vida de piedad”.  (Testimonio Regina Casanova. SCPCS, Posito Super Virtutibus 1981,  p. 62)
 “Sólo su gran confianza en el poder divino pudo manifestarla firme en su grande obra religioso-social. Al entrar de Rectora en la Pureza, estaba la casa casi vacía; sin material de enseñanza; sin recursos para atender a las primeras necesidades; treinta pesetas que entraron en la caja, era la pensión mensual adelantada por una interna; sin farol en la escalera, sin escobas para barrer siquiera… Sólo la confianza de la Rectora pudo levantar aquella casa que caía en ruinas: la Pureza.  (MATHEU MULET, La Madre Alberta. SCPCS, Positio Super Virtutibus, 1981, p. 260)
Rasgos del amor: 

El amor sabe esperar

El amor se conoce

El amor  integra la corporeidad

El amor actúa desde dentro

El amor armoniza cabeza y corazón

El amor es realista

El amor cohabita con el dolor

El amor hace del “yo” un “nosotros”

El amor se entrega
El amor  no es posesivo

El amor acoge y comprende

El amor “siente” con el otro

El amor se expresa

El amor  vislumbra lo positivo

El amor sabe decir “gracias”

El amor  alegra y relativiza

El amor trasciende las diferencias

El amor es humilde

El amor se equivoca

El amor se convierte en amar

1 Co 12, 31-13, 8a 
Hermanos: 

Ambicionad los carismas mejores. Y aún os voy a mostrar un camino mejor. 

Ya podría yo hablar las lenguas de los hombres y de los ángeles; si no tengo amor, no soy más que un metal que resuena o unos platillos que aturden. 

Ya podría tener el don de predicción y conocer todos los secretos y todo el saber; podría tener una fe como para mover montañas; si no tengo amor, no soy nada. 

Podría repartir en limosnas todo lo que tengo y aun dejarme quemar vivo; si no tengo amor, de nada me sirve. 

El amor es comprensivo, el amor es servicial y no tiene envidia; el amor no presume ni se engríe; no es mal educado ni egoísta; no se irrita, no lleva cuentas del mal; no se alegra de la injusticia, sino que goza con la verdad. 

Disculpa sin límites, cree sin límites, espera sin límites, aguanta sin límites. 

El amor no pasa nunca. 

 2º Parte

CAMINOS  DE MADURACIÓN: Medios

La  maduración afectiva de la persona humana es un proceso lento que vamos haciendo a lo largo de la vida y que nunca alcanzamos en forma acabada y plena. Y lo vamos haciendo por etapas y al ritmo de procesos graduales. El ideal y la meta a conseguir es la maduración integral de la persona. Para alcanzar esta maduración integral, hay que ir alcanzando la maduración de los diferentes niveles de la personalidad  debidamente integrados:
· La educación afectivo- intelectual.  Teniendo un apropiado conocimiento de la persona humana y de los elementos que la constituyen. Y de forma más específica  del mundo afectivo y de sus dinamismos y exigencias propias. 
· La educación moral-social. Conocer el mundo de los valores. Integrar en ellos  nuestras necesidades personales mediante vínculos afectivos correctos y ubicados. Es a través de los valores como conducimos nuestras necesidades. La afectividad debe ser encauzada y educada desde el amor  a las personas que nos rodean. 

· La educación espiritual.  Para un creyente es fundamental y básico vivir su vida y orientarla desde  la perspectiva del Evangelio y la persona de Jesús, nuestro  modelo y referente como Camino, Verdad y Vida. La educación espiritual implica  la educación de nuestras  relaciones y vínculos con  Dios, las personas y la realidad del mundo
LAS EMOCIONES
Características básicas de las  emociones:
· No son ni buenas ni malas,

Son agradables o desagradables, pero no tienen significado moral en sí mismas. Depende de cómo yo las viva u oriente.

· Se dan en toda persona y en toda la vida.
Aunque no se da en la misma forma o intensidad. Cada persona sentimos y las vivimos de forma diferente.

· Implican un aprendizaje y educación.

Vamos aprendiendo a conocerlas y educarlas a lo largo de la vida.

Sentido y funciones

· Protección y adaptación 
 A las diferentes situaciones y peligros. Nos alertan. Envían mensajes a las diferentes partes del cuerpo.
· Información

Tanto para la propia persona como de cara a los demás para saber cómo se  encuentra. Es una información no verbal.
· Preparan para potenciar o dirigir una conducta.

Opciones frente a ellas: 

· Juzgarlas llevándolas al terreno de “lo bueno o lo malo”.

· Reprimirlas o disfrazarlas.

· Escucharlas para poder canalizarlas de la mejor manera.

CRITERIOS PRÁCTICOS
a) CONOCERNOS Y APRENDER A IDENTIFICAR Y MANEJAR NUESTRAS EMOCIONES.

Familiarizarnos con nuestro mundo emocional es camino de  autenticidad y plenitud. 
Saber manejar bien nuestras emociones no quiere decir llegar a  “controlarlas” (en el sentido de  “reprimirlas”) es más bien un proceso que comienza al permitirnos  “SENTIRLAS”, escucharlas a través de las resonancias corporales que nos provocan,   identificarlas, para poder llegar a conocer de dónde vienen y a dónde nos conducen,  por qué y cómo se desencadenan. No es posible cambiar el sentimiento por voluntarismo o mediante explicaciones teóricas, sino conociendo el origen del mismo. Y a partir de ahí,  trabajar  con las fuentes que lo han originado. Procurar después  que nuestras emociones pasen por el filtro de la inteligencia y por el filtro de la  verbalización. Dialogar con ellas por medio de “preguntas”. Y finalmente encontrar la acción adecuada para esa emoción, canalizarla a través de acciones congruentes. 

Todo ello implica DISCERNIMIENTO: reconocer sabores, reconocer lo verdadero.  Sólo “escuchando” la emoción se puede “discernir” para dejarse guiar por ella correctamente, para recorrer el propio camino de crecimiento hacia la maduración. A esto se le llama  “inteligencia intrapersonal”. 

	Emoción básica

DAR NOMBRE


	Información que te da...

ESCUCHAR
	Acción a la que te mueve...

DISCERNIR

	Alegría
	¡Vas bien!
	Continuar por ahí. Compartir 

	Tristeza 
	Has sufrido una pérdida y por tanto aparece una carencia
	Buscar apoyo para superar la carencia. 

	Miedo 
	Eres vulnerable. Está en riesgo tu seguridad.
	Buscar seguridad. Ganar confianza  

	Enfado 
	Has sido tratada injustamente.

No te cargues.
	Buscar expresarlo.

	Asco
	¡No te acerques!
	Apartarse, tomar distancia.  


Detrás de toda emoción hay un impulso positivo. Hay que aprender a INVERTIR (conversión)  no a reprimir. Aprender el arte de TRANSFORMAR  positivamente nuestras emociones (ecología emocional). Y esa transformación, ¿no será para nosotros, creyentes, una TRANSUBSTANCIACIÓN, un gesto eucarístico, que implica, sin duda, sacrificio (mucho mayor que el de la represión) pero que lleva a la DONACIÓN, a la ENTREGA TOTAL por amor?

Pero no basta tener inteligencia intrapersonal  para el buen manejo de las emociones, hace falta también la “inteligencia interpersonal” que me conduce hacia una comunicación asertiva: aprender a comunicarse sin violencia.
Pasos a seguir:
1. Explicar el evento objetivamente, neutro.

2. Sentimientos que te produce a ti. 
3. Necesidad que surge de esa situación. 
4. Mostrar apreciación de otro. 
b) VIVIR CON HONESTIDAD EMOCIONAL. No utilizar disfraces emocionales. 
“Conectar” con nuestra verdad es el principio básico de la espiritualidad, la puerta de entrada para acceder a ella que conlleva el no encubrir ni disfrazar nuestras emociones. Hay que pasar de la “imagen” a la autenticidad. La invulnerabilidad, las máscaras, el victimismo... ocultan nuestro yo auténtico y nos llevan a dar una imagen falsa  que nos hace vivir desde el  miedo a ser descubiertos o heridos y desde  la tristeza más honda, la de  la inautenticidad.

Círculos del yo: 
· Yo visible: imagen que quiero dar  a los demás y a mí misma.  Cubro mi verdadera esencia por miedo (Adán-pecado) Nuestro pecado es no creer que somos amadas.
· Yo condicionado: es nuestro falso yo, aquello que no somos pero que hemos “construido” a base de juicios y por temor a “no ser amadas”.  (Lo opuesto del amor no es el odio es el temor. En el amor no hay temor).
· Yo auténtico: que no es la persona perfecta sino la que no se disfraza porque  vive “conectada” a su verdad, “reconciliada” consigo misma.

El yo auténtico es mi ser creado por Dios a su imagen y semejanza. No tenemos cualidades y defectos. Tenemos características, rasgos... según qué hagamos con ellos sirven para bien o para mal. Dios no elimina: transforma, canaliza, gira: CONVIERTE. Mi mayor defecto puede ser mi mayor virtud y viceversa. 

c) REACCIONAR COMO PERSONA “PROACTIVA”. 
Vivir “desde dentro”, desde el actuar basado en la escucha interior. Al estar en contacto con nosotros mismos ya no actuamos desde la “reacción”, ni  desde la imagen del yo condicionado. 

	LA PERSONA REACTIVA
	LA PERSONA PROACTIVA

	Reacciona ante lo que pasa dentro o fuera de sí mimo por AUTOMATISMO. A tal estímulo, tal respuesta.
Se deja afectar fácilmente por lo que dicen o hacen los demás. Les otorga el poder de su equilibrio y bienestar interior

No ve que la causa de su malestar está dentro de sí mima y que puede MANEJARLA.

PROYECTA en los demás sus características no reconocidas ni asumidas, sus motivaciones, etc.

Vive a la defensiva (justificación, victimación, racionalización, proyección)


	Elige la respuesta a dar desde una actitud interior que también ha elegido para vivir.

Ha desarrollado la capacidad para subordinar sus impulsos a los valores elegidos.

Tiene inteligencia emocional (inteligencia para vivir)

Aprende de su propia experiencia. Va consiguiendo actuar de acuerdo a sus opciones y con cierta coherencia.

Se apoya en certezas y/o evidencias que obtiene de la asimilación de sus propias experiencias.


Pero aún hay una tercera manera de actuar como creyentes. Sería la persona “transformativa” (cristificada). Aquella que ha asumido en sí misma el proceso pascual: muerte y resurrección, que ha hecho con su vida, como Jesús,  un gesto eucarístico: donación total por amor.
d) CUIDAR Y ALIMENTAR LA VIDA AFECTIVA.  
Para una correcta  vivencia y expresión de nuestro mundo  emocional, es fundamental una buena salud y consistencia afectiva. Y esta no es posible  sin el correspondiente alimento diario, que atiende debidamente a nuestras necesidades afectivas. Alimentación, sueño, descanso, ejercicio físico, relaciones, oración, soledad, ocio... etc. Éstas deben estar correctamente satisfechas, evitando  estar hambriento y necesitado de cariño y afecto. No es fácil manejar a la persona hambrienta. Vivirá condicionada y dependiente de quien puede saciar su necesidad afectiva. 

Nuestras necesidades afectivas no pueden ni deben ser reprimidas, sino canalizadas e integradas en el mundo de los valores y de los vínculos  afectivos de forma correcta.

En esta correcta alimentación y cuidado de la afectividad es también importante  saber buscar y encontrar las justas y correctas compensaciones ante las inevitables frustraciones, desgastes y deterioros de nuestra vida afectiva que implica el vivir diario. Por eso necesitamos “oasis afectivos” donde reponemos nuestros desgastes y deterioros. En el cuidado de nuestra vida afectiva no podemos quedarnos solo en el nivel teórico. 

· Armonizar lo físico, lo psíquico y lo espiritual; armonizar la  relación conmigo misma, con los demás, con Dios; armonizar mi consagración, la comunión fraterna, la  misión. Estar “alineado”.  
Trilogía de la armonía:

· Equilibrio: moderación.
· Variedad: cambio de actividades. 
· Disfrute: participar del gozo de la creación.
· Tener mediaciones de alimento  para el cuidado afectivo: la oración como encuentro personal con  el Señor,  el diálogo con personas maduras  con las cuales podemos contrastar  y pedir ayuda en situaciones de necesidad o deterioro personal.

· Saber encontrar  placeres para no estar hambrientos de afecto: salud mental. 

Dentro de la Vida Religiosa y de mi forma de ser concreta, debería conocer cuáles serían  los míos. 

Es importante tener en cuenta que mediante la represión del disfrute se llega a la amargura y la amargura lleva al juicio.

3º Parte
INTEGRACIÓN AFECTIVA EN LA PERSONA CONSAGRADA: De la “carencia” a la “capacidad”.

a) El problema afectivo humano.

Somos criaturas y como tales, limitadas en el tiempo y en el espacio. Somos seres finitos y temporales, pero con hambre y necesidad de  eternidad, de plenitud, de verdad, de bien y de amor plenos. 

Estas profundas necesidades a la vez que dinamizan nuestra vida personal, se convierten en motivo de insatisfacción y con frecuencia de conflicto y angustia, de vacío existencial porque no podemos satisfacerlas por nosotras mismas, no tenemos capacidad de autorrealización personal, no somos autosuficientes. Por eso la soledad resulta a veces tan dolorosa.

Necesitamos la ayuda de alguien que desde fuera pueda enriquecernos y completarnos. Pero ese alguien  tendría que ser un ser pleno e infinito, para satisfacer y llenar nuestra hambre y vacío de infinito. Y no existe criatura alguna por su condición de contingencia y finitud con esta capacidad. Por eso la  soledad  se mantiene y persiste. 

Nuestro drama humano se funda, entonces,  en que nuestra capacidad de ser amados es superior a nuestra capacidad de amar y a la capacidad de amar de toda otra persona humana. Es decir, que NINGUNA PERSONA HUMANA PUEDE LLENAR DEL TODO  Y SIEMPRE LA INFINITA CAPACIDAD QUE TIENE DE SER AMADA OTRA PERSONA HUMANA.

El único ser con esta capacidad de perfección y plenitud infinita es Dios. Sin embargo, también a este nivel experimentamos una dificultad: Dios, como  ser espiritual y trascendente, no está adaptado a nuestra condición humana sensible y corporal. Por eso el drama humano  prosigue sin encontrar una solución satisfactoria a nuestra condición humana.

No tenemos otra alternativa que asumir nuestra condición humana y su inevitable carencia. La plenitud de ser, de verdad y de bien, adaptada a nuestra condición humana, no es de este mundo. En este mundo tenemos que conformarnos con una plenitud relativa, aunque suficiente, para nuestra salud y equilibrio humano. La felicidad en este mundo, no podrá ser plena ni perfecta, pero sí relativa, para dar a nuestra vida un nivel suficiente de madurez, satisfacción y equilibrio.
b) Consecuencia de esta condición humana: la soledad.
La conciencia de  estas necesidades que no pueden ser satisfechas y plenificadas en la medida que quisiéramos y demandamos constituye nuestra soledad que la experimentamos a tres niveles: 
· Soledad existencial.
Se asienta al nivel más profundo de la existencia humana, al nivel de las raíces más hondas de la existencia. Al nivel de la dimensión metafísica, nos dicen los filósofos. A nivel de nostalgia y hambre de verdad, libertad, justicia y amor infinito, cantan los poetas. A nivel trascendente, a nivel de Dios, confesamos los creyentes.

Las expresiones varían, pero la experiencia que se pretende comunicar es la misma. Es una conciencia de soledad, de sentirnos solos y necesitados a nivel de lo más profundo de nuestra condición humana: ser, vida, verdad, amor, felicidad. Y una conciencia de no poder satisfacer ese hambre y llenar este vacío.

· Soledad afectiva humana.

Es esa conciencia de indigencia y de necesidad de recibir de otras personas compañía y complemento. Esa necesidad de tener alguien con quien comunicarnos y compartir  nuestro mundo afectivo: vivencias, experiencias, valores, esperanzas, alegrías, temores, etc. Tener alguien con quien poder compartir, dar y recibir: reconocimiento, valoración, amor. 

Para poder vivir esa experiencia del compartir afectivo y superar la soledad a este nivel, se requiere vivir la relación humana a nivel horizontal, propia del hermano y el amigo. 

El prójimo, el compañero, el padre-madre, el novio/a,  el esposo/a, el hijo/a, el hermano/a, no nos acompañan afectivamente, ni nos ayudan a superar la soledad a este nivel, si no son también amigos. Amigo es aquel con quien podemos compartir, a nivel profundo, dando y recibiendo afecto. Y así sentirnos acompañados y enriquecidos.
· Soledad social.

Es la  necesidad de compañía que nos brindan las personas que están a nuestro lado y viven con nosotras. Su estar con nosotras y compartir niveles menos profundos de la vida, como son los bienes materiales, culturales, el trabajo, etc. son también motivo de ayuda y enriquecimiento. Y en este sentido nos ayudan a superar la soledad y el aislamiento físico y social.
La soledad es una experiencia dolorosa, pero también positiva y rica. Evitar el sufrimiento que significa vivir en aislamiento y soledad, nos motiva a salir de nosotras mismas. Para escapar a la soledad salimos en busca de  compañía y con ella conseguimos la riqueza y los complementos que nos faltan.  La afectividad y el amor son esos dinamismos que nos llevan a superar el dolor de la soledad.
c) Vías de escape de una afectividad inmadura, no integrada:

· Aislamiento

La persona se aísla por miedo y dificultad en la relación afectiva. Este aislamiento le ocasiona mucho sufrimiento, pero siempre menor que el que le ocasionaría la misma relación.
· Superficialidad

Su relación humana y afectiva se da sólo a nivel exterior, puramente funcional. No es capaz de comunicar su mundo interior más profundo. Comunica hechos, experiencias, acontecimientos... pero no “se comunica”.
· Universalismo afectivo.

Está muy relacionada con la superficialidad. Dice que en su relación afectiva, no quiere tener preferencias. Por eso quiere a todos por igual. No es esta la verdadera motivación.  Es solo una justificación consciente o inconsciente a su imposibilidad de relaciones profundas.
· Relaciones selectivas.

Su dificultad de comunicación no es universal. Hay siempre personas, con las que le resulta posible. Sobre ellas centra su relación “excluyendo” a los demás.
· Rigidez y dureza afectiva.

Su inmadurez no le permite moverse con libertad y soltura. No le resulta fácil dar y recibir a nivel profundo. Por eso se defiende del encuentro afectivo con su rigidez y dureza. Se relaciona como si estuviera envuelto en una armadura medieval. 

A veces son personas muy sensibles, y delicadas. Precisamente por su sensibilidad afectiva se defiende con dureza.

· Relaciones conflictivas.

El inmaduro, al no poder comunicarse afectivamente bien, reacciona rechazando y agrediendo a los demás, a los que considera causantes y culpables de su propia dificultad. 
· Intelectualismo.
La insatisfacción afectiva, consecuencia de su dificultad de relación y comunicación profunda con las personas, busca compensarla en el estudio y trabajo intelectual. Su necesidad de afirmación y valoración busca ser satisfecha a través de su competencia intelectual. El estudio es a veces una escapada, una huida del encuentro humano y social, para evitar la relación afectiva.
· Activismo

Es también con frecuencia una escapada del encuentro personal con las personas y con Dios. O una búsqueda de satisfacer en el trabajo el reconocimiento y valoración afectiva, que no consigue en la relación humana y con Dios. Cuando la persona no es consciente, utiliza diversos mecanismos de defensa para justificar su activismo.
· Misticismo

Se entiende misticismo en su sentido negativo, como espiritualismo al margen de la verdadera espiritualidad real que se traduce en una forma de ser y vivir la fe. El inmaduro, ante la dificultad de integración afectiva y compromiso con los demás, busca en el misticismo un refugio  pseudoespiritual. 

d) Amor y afectividad integrados en la persona consagrada
Es posible dar  respuesta a estos tres niveles de soledad que experimentamos como consagradas.

Soledad existencial: Comunión con Dios

Soledad afectiva humana: Amistad con Jesús

Soledad social: La fraternidad y la misión.

El problema nace cuando trastocamos esas respuestas, queriendo llenar nuestra soledad existencial con la misión o la afectiva con la fraternidad. 

No hay dos amores, el trascendente del Espíritu y el inmanente, de la criatura humana, sino una sola vida de amor, que viene de Dios  que recrea y renueva  el deseo-eros humano y nos conduce hacia el amor oblativo, que no sustituye el deseo humano, sino que lo asume y lo restaura en su bondad, desapropiándolo de su afán posesivo y transformando la vivencia de una AFECTIVIDAD POSESIVA en una  AFECTIVIDAD TEOLOGAL:
COMUNIÓN CON  DIOS, saberse “hija”.
Entrar en comunión con Dios supone: 

· Experimentar la paradoja, la integración de contrarios: confiar en ti misma, quererte como eres y en lo que vales, pero al mismo tiempo, dejar de confiar en tus fuerzas y apoyarte en el Señor. Constatar que a más luz de Dios, tanta más luz sobre el propio pecado; a más esfuerzo, tanta menor confianza en tí; a más paz, tanta mayor capacidad de sufrimiento; a más suficiencia de Dios, tanta más humilde aceptación de lo humano; a más soledad en Dios, tanta más solidaridad con los hombres; a más amor universal, tanta más preferencia por los pobres...
· Reconciliarse con la propia historia, al haber descubierto la gratuidad del amor de Dios, por lo que no te debates ya con los fantasmas del yo, de la culpa, del pasado, del pecado.

· Comenzar a vivir desde una paz interior muy honda. Eres la misma, con tus miedos y necesidades, con situaciones exteriores a veces difíciles,  pero tu ser permanece cimentado y estable en lo que por ser sólido no cambia ni defrauda. 
· Confiar en Dios, no haciendo depender esta confianza de lo que lo que sientas o hagas, sino de que El  es fiel.

AMISTAD CON JESÚS

a) Nace como don personal de Jesús

· El vínculo con Jesús nace como iniciativa suya. Es un don de su  amor. El nos regala la gracia de  vincularnos a Él con el don de la vocación.  Y nosotras le respondemos con nuestra entrega incondicional. 
· La vocación  es una llamada a su seguimiento, a estar con Él, y a consagrarnos al Reino.  Y esa llamada a estar con Él es para vivirla en la amistad y comunión. La vocación es también una respuesta a vivir  esta relación de amistad, de forma personal, libre y profunda.
· Esta relación con Él, nos afecta en todas nuestras dimensiones personales pero de manera especial alcanza el corazón, que es lo más profundo de nuestra persona.
· En esta relación personal y gratuita con Jesús somos transformados por su espíritu, por su amor  hasta lo más profundo de nuestro ser.  No hay nada que nos cambie tanto como la relación interpersonal profunda con alguien. Y más si ese alguien es Jesús.
· Pero para que la relación sea transformante, ha de ser personal y profunda,  en la verdad y sin mecanismos de inhibición o defensa. Deberá ser una relación confiada y desprotegida. La oración  es uno de los momentos donde podemos vivir esta relación y encuentro. 
b) Se alimenta y crece  mediante la relación personal  con El.

· Los hermanos, y en especial los pobres.

· La Eucaristía.

· La oración,  como encuentro  personal  con Jesús. El evangelio nos ha transmitido las palabras de Jesús. Dentro de ellas, algunas han sido y continúan siendo especialmente significativas para mí  y se han convertido como la fuente que me permite abrevar y saciar mi sed. Como las estrellas que me guían en la oscuridad de la noche. Como las raíces que me mantienen vivo y dinámico.  Son esos textos a los que con frecuencia recurre para alimentar, fortalecer y vivificar mi vida.
Las escenas de la vida de Jesús. El evangelio nos ha transmitido también muchas escenas, relatos y fragmentos  de la vida de Jesús. Algunos de ellos han sido y continúan siendo especialmente significativos en mi vida. Recogen esas facetas, modos de ser y actuar de Jesús que me impactan especialmente y se convierten en mí como fuente de vida. Desde ellos vivo, entiendo y trato de seguir la persona y el ejemplo de Jesús

c) Se vive en la propia historia.
· En esta historia afectiva que voy tejiendo con Jesús  son factores importantes y significativos:

-. El subsuelo afectivo, que he ido formando en la infancia y adolescencia. Mis experiencias vivencias, y encuentros con Jesús han ido marcando lo más profundo de mi personalidad, mis primeros años de formación. Estas  vivencias y experiencias han quedado dentro de mí como el subsuelo afectivo que me permite construir el vínculo con Jesús, con firmeza y consistencia. Construir sobre roca y no sobre arena.

-. Las experiencias configuradoras,  que han marcado mi vida y que las he vivido en relación con Jesús, de manera explícita, porque El ha sido parte integrante, porque las he compartido con El a nivel profundo. Experiencias que me han llegado muy profundo, como puede haber sido una grave enfermedad, la perdida de mis padres o seres muy queridos, experiencias profundas de marginación, o injusticias, etc. experiencias de vivencias y encuentros con El, que me llegaron muy hondo y me conmovieron. Cuando la relación con Jesús y la vida van juntas, soy configurado por ambas interrelacionadas. 

d) Se convierte en deseo y amor por encima de cualquier otro.
La persona de Jesús  ha conmovido la persona hasta sus cimientos. Tiene el poder de sacar lo mejor de uno mismo.  


La atracción de la persona de Jesús como ideal de vida.
· El nos atrae desde la riqueza y  profundidad de su Persona, como ideal de humanidad, desde la grandeza de su humanidad, de su amor  misericordioso y de su entrega. El corazón humano ha encontrado y encuentra en El,  la fuente de la vida y la esperanza. Tiene gestos y comportamientos de compasión y ternura, que  impactan y transforman a las personas.  
· Su modo de tratar a los pecadores, nos revela la gratuidad del amor de Dios,  que desborda nuestras expectativas. En su modo de tratar a los discípulos y a sus amigos, tiene esa capacidad de crear relación, de llegar a lo profundo de las personas, sin avasallar, ni  ser entrometido. Tiene esa capacidad de hacer que bajemos nuestras defensas y permitamos  su entrada  en la confianza de no ser heridos ni maltratados, sino cuidados y protegidos.
· Ser atraído por El, significa confianza y abandono. Saber que El, camina a nuestro  lado y  nos da seguridad en la vida. Su presencia y cercanía, nos infunde confianza y apertura al futuro.

Afectividad configurada por Jesús.
· Para ser atraído por Jesús no es suficiente con valorarlo y admirarlo. Tiene que iniciarse una historia afectiva con él.  Tiene que ir naciendo lazos de relación afectiva. El va despertando en nosotras, la admiración la atracción, la confianza, la ternura, el amor.  El es digno de ser amado por ser lo que es, por su persona, su vida y entrega, por su amor y fidelidad.

· Hay un cierto proceso de enamoramiento de Jesús, que cada persona lo vive a su manera, pero que es vital.  El creyente tiene que superar su relación  racional con Jesús,  e implicar su corazón. Lo más profundo y lo más suyo. Tiene que ir soltando en la relación con Jesús su mundo afectivo.  Tiene que ir creando lazos con Jesús y su causa, el Reino.  

Jesús va siendo significativo y valioso
· Es una afectividad más profunda que no depende de la gratificación ni de la sensibilidad.  Está relacionada con las causas de Jesús, con el Reino. Por ello me saca de mi mismo y me lleva al compromiso. Del enamoramiento pasamos al amor. Aunque en esta nivel de afectividad, comienza a emerger lo teologal, aun esta muy mediatizada por el deseo, por el hombre viejo, por mis egoísmos ocultos.

AMOR AL HERMANO
La síntesis, el núcleo de la espiritualidad cristiana es el amor (Mc. 12,14-28), y el signo más claro del amor a Dios es el amor fraterno.

Jesús nos lo dejó como mandato y signo de vivir su Espíritu y amistad (Jn. 15). Al final de la vida nos recordó, que seriamos juzgados sobre el amor a los hermanos (Mt. 25). Y S. Juan en su primera carta nos enseña que Dios es amor y quien no ama no puede conocer a Dios ( I Jn. 4, 7-21). 
La madurez en el amor es un proceso gradual, que tiene diversos escalones. Partiendo de los datos evangélicos podríamos describirlos en forma escalonada del siguiente modo:
1).- Amar  es RESPETAR: Mt. 7,1-6. 

a).- El hermano es un MISTERIO. Ante el misterio se dan dos posibles actitudes:

- El tonto ironiza y ridiculiza. No soporta la superioridad del misterio.

- El sabio-niño: lo venera y admira. Y espera que algún día se le revele. Al hermano, como al misterio solo podemos conocerlo en profundidad si se nos revela. Y solo se va a revelar cuando se sienta respetado.

b).- Respetar al hermano es:

- Respeto exterior:

. No meterse con el: murmurar,  criticar... 

. No juzgar ni condenar.

. No herir, ni lastimar.

- Respeto interior:

. Silencio respetuoso. No conozco su situación.

. Aclarar con él mis dudas sobre su situación si corresponde.

2).- Amar es ACEPTAR: Rom. 14,1-6. 

a).- Aceptar es:

. Admitir, que el otro sea de esa manera, sin culparlo

. No negarle, rechazarle, o marginarle, por su manera de ser: física, psicológica, moral

. No culparlo. Verlo desde él, desde su situación y óptica.

. Aceptar su persona, que no quiere decir estar de acuerdo o aprobar sus actitudes y comportamientos. Y menos justificar lo que no puede ser justificado.

. Invitarle a entrar en “mi casa”, a compartir conmigo mi vida.
3).- Amar es "ADAPTARSE": Mt. 5, 43-48.

a).- Adaptarse es:

- Adecuarse al hermano, sin perder la identidad propia. La adaptación es sobre todo de formas y modos.
b).- Presupuestos:

- Amar al otro. La capacidad de adaptación está en relación al grado de amor al otro. Cuando amamos nos adaptamos casi sin percibirlo

- Una cierta madurez, seguridad y consistencia en uno mismo, que  permite la flexibilidad, sin perder la estabilidad.

c).- Adaptaciones inadecuadas:

- Impuesta. Cuando la adaptación es forzada.

- Por conveniencia. No por amor y libremente.

- Conflictiva. Con conflicto interno o externo.


e).- La capacidad de adaptación es signo de madurez, afectiva y espiritual.

4).- Amar es SERVIR: Jn. 13.

a).- Servir es:

- Mostrar el amor al otro, con acciones y gestos.
- Buscar que el otro se encuentro bien y procurar atenderle y cuidarle.
- Atenderle en sus necesidades

b).- Servir al hermano presupone:

- Amor por él.

- Sacrificio y abnegación.

- Humildad
c).- El servicio es: 

- Una riqueza para la comunidad.

- Un don y una exigencia de la autoridad.
5).- Amar es COMUNICAR-NOS: Jn. 15,11-17.

a).- Comunicarnos es:

- Darnos, compartirnos

- No mis cosas, sino mi persona.

b).- En la comunicación hay niveles:

- Hechos y acciones. Ideas.

- Valores, y vivencias.
c).- Criterios en la comunicación:

- Lo que es mío, no lo que es del otro.

- Lo verdadero y bueno.

- Lo que le hace bien.

- En el momento oportuno y de modo adecuado.

6).- Amar es PERDONAR: Mt. 18,21-22; Mt. 6,14-15.

a).- Perdonar es:

- Liberar al otro y ser libre.

- Amar al otro con misericordia.

- Verlo desde él y no solo desde mí. El otro, como yo, es limitado, débil, imperfecto y pecador.

- Condonarle la deuda.
b).- Presupuestos del perdón:

- Madurez afectiva. Muchas de las  dificultades para perdonar vienen de nuestra inmadurez afectiva.

- Madurez moral. Amar con amor de misericordia.

- Dios nos creó para estar unos con otros. Nosotros le añadimos el “tra” y cambiamos la dirección y nos podemos en "contra" de los otros.
c).- Madurez del perdón:

- Nivel psicológico: recuerdo... bronca, dolor. No depende de la voluntad de uno.

- Nivel moral: No devolver el mal. No pasar factura. Perdonar la cuenta que debe.

- Nivel evangélico: incluye los dos y potencial luego el amor porque comprende la debilidad del ofensor.
d.- Perdón evangélico:
- Cantidad: 70 veces siete: Mt.  18,21-22.

- Calidad: Como el Padre nos perdona: Mt. 6,14-15.

7).- Amar es CORREGIR: Mt. 18,15-18; Gal. 6,1-5.
a).- Corregir es:

- Una expresión de ayuda fraterna. El otro a veces no ve o es inconsciente de sus fallas.

- Una exigencia de justicia para con el hermano y el bien de la comunidad.
b).- Criterios para la corrección:

-.Humildad personal.

- Amor al hermano, buscar su bien.

- Modalidad caritativa, justa y apropiada.  

- Oportunidad: tiempo y lugar.
c).- La corrección tiene un proceso: Mt.  18,15-18.

- Primero decírselo al interesado.

- Si niega el hecho, buscar el testimonio de dos.

- Si es público y perjudica al bien común decírselo a la autoridad.

8).- Amar es HOSPEDAR: Cor. 13; Lc. 10,25-37.
a).- Hospedar:

- Recibir y acoger en la propia casa.

- Al hermano que viene quizá sucio y roto por las dificultades del camino.

- Sin censurarle ni juzgarle, por estar y venir así.

- Ofrecerle agua para que se limpie y ropa para que se cambie.

- Y hacerlo con respete, delicadeza y amabilidad.

9).- Amar es ASUMIR AL HERMANO DIFICIL: Rom. 15,1-4.
a).- Difícil a varios niveles:

- Enfermedad física

- Problemas psicológicos o morales.

- Difícil para mí, por algún motivo.

b).- Difícil por varios motivos:

- En general por falta de amor.

- O injusticias de la vida.

c).- Es la expresión del amor maduro:

- Porque quizá no se recibe nada a cambio.

- Porque exige mucha adaptación a su realidad.

- Porque sólo desde el amor, se va a volver más fá​cil.
- Si solo amáis a los que os aman... cual es vuestro mérito: Mt. 5,46.

10).- Amar  es DAR LA VIDA: Jn. 15,12-14.
a).- Amar es hacer y dar el bien:

- El bien más valioso que tenemos es la vida. Por eso dar la vida es la expresión mayor de nuestro amor.

- Así lo hizo Jesús.
b).- La vida se puede dar:

- De una vez y para siempre.

- Lentamente, en el servicio diario.

ENTREGA  en la MISIÓN EVANGELIZADORA
El celibato es una consagración al amor, desde un amor adulto y maduro, como es el amor oblativo o de cuidado de los demás. No se puede entender por ello la consagración al margen de la misión o de la tarea pastoral y evangelizadora. Pero una tarea evangelizadora vivida desde la adultez y madurez humana-cristiana.

Cuidar al otro.

Es decir, hacerse cargo de él y de sus necesidades en orden a que viva y madure como persona. Por ello el amor es fuente de creatividad, iniciativa y desvelo a favor de la persona del otro. Es la actitud del buen Pastor de la que Cristo se nos presenta como ejemplo y modelo.

Adaptarse a su realidad
A su manera de ser, a sus ritmos y tiempos, a su cultura y modos de vida. Rasgo fundamental del amor maduro, es la capacidad de adaptación al otro sin perder la identidad propia.

Preocuparse por su bien.

Estar atento a sus necesidades y sacrificarse por atenderlo. El cuidado pastoral supone precisamente este desvelo y solicitud por el otro. 

 Servirle con solicitud.

Servir es traducir en gestos el amor. Servir sin pedir ni esperar nada a cambio. El servicio implica un amor de donación desde la humildad y la pobreza.

Devolver bien por mal.

La actitud humana normal es pagar con la misma moneda. El amor va más allá. Implica mucha madurez humana y espiritual.

Dar la vida

Dar el bien es la expresión propia del amor. Dar el máximo bien, que es la propia vida es la expresión máxima del amor. Jesús también aquí fue nuestro ejemplo y modelo. 
NUEVO NACIMIENTO

Jesús dice a Nicodemo que es necesario nacer de nuevo, nacer del Espíritu. Este nuevo nacimiento es una experiencia que implica un profundo cambio de sentido en la vida. Una  nueva identidad personal, una nueva manera de ser y sentirnos.  La persona es transformada en su interioridad conforme al Espíritu de Dios. Dios al comunicarse nos da su vida y renueva nuestro espíritu. Somos transformados por su Espíritu en mujeres nuevas, en  nuevas criaturas. 
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